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SOLDADO SEGU~DO 

Tenemos permiso hasta media noche. 
SOLDADO PRIMERO 

Eso creéis. Suerte que os coge presen­
tables todavía. ¿No habéis oído el bando? 
A tambor y corneta se ha prwlamado 
por todos los sitios donde se reunen mi. 
litares. Acuartelados toda la noche. Los 
permisos por no concedidos. 

SOLDADO TERCERO 

¿Qué dice;º 
SOLDADO l'RIM'.ERO 

¿Pues no lo sabíais? 
SOLDA.DO SEGUNDO 

¡Si todo está tranquilo! Ved. Las da­
mas acuden al baile de palacio; asiste 
toda la oficialidad. ¡Si se temiera algo! ... 

SOT,DADO PRHtEllO 

Asisten, porque han de aparentar que 
nada se teme. El rey celebra la procla· 
mación del protectorado de Silandia y 
la salida del ejército aliado. 

SOLDA.DO SEGUNDO 

Y todos debemos celebrarla. Cuando 
esperábamos una huelga que no sabe· 
mos cuando bnbiera terminado ... 

SOLDADO 'fERCF.RO 

La diplomacia lo ha arreglado todo, 
según dicen, pero nadie cree que esto 
dure. 
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SOLDADO SF.GUNDO 

Nuestra Silandia ha triunfado una 

vez más. 
SOLDA.DO TERCERO 

¡Silandia por siempre! 
SOLDADO P3l Id.ERO 

Ha triunfado. Pero no. del todo, como 
quisiéramos. El protectorado no es 
nada. 

SOLDADO S:EGUNDO 

Es el principio. Pronto será la po· 
sesión. 

SOLDADO Pnnnmo 

Franconia no desiste. Es nuestra eter· 
na enemiga; está pendiente de nosotros 
y toda Europa con ella. Al menor pre· 
texto volverán á intervenir. 

SOLDADO SEGUNDO 

¡Lo veremos! Ya habéis visto cómo 
han tenido que abandonar el campo. El 
rey es amigo de f>ilandia. 

SOLDADO PltUIRRO 

En apariencia. A Franconia debe ser 
rny, y cualquiera fía en esta gente. 

SOLDADO SEGUNDO 

Los grandes son esclavos del rey. Y 
esos se mueren de hambre y la peste los 
diezma. Además, son cobardes . 

• SOLDADO PRtMEllO 

Son astntos y falsos vengativos. 
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SOLDADO S~GUNDO 

Uno solo de nuestros cañones basta 
para barrerlos á todos. Y á todo el Nir­
ván, si intentara levantarse contra nos­
otros. 

SOLDADO !>RIMERO 

¡Sí, sí; eso creéis! Hubiera preferido 
combatir contra el ejército aliado. 

Ent,,an más SOLDADOS 

UNOS 

¿Qué esperáis? ¡Al cuartel pronto! ¿No 
habéis oído el bando? 

OTROS 

¡Sí, si! iYa vamos! ... ¡Vamos todos! 
Salen los soldados 

NIBVJ.NÉS PRIMERO, incorportindose 
perezosamente 

¡Malditos sean! 
NIRVA.NÉS SEGUNDO 

¡Que nuestros mares y nuestros rios se 
desborden para anegarlos! 

llllRVANÉS TEKCJ:i:RO 

¡Que la tierra les falte! 
NIRVANÉS SEGUNDO 

¡Que el fuego del cielo y la tierra los 
confunda! 

NIRVAN°f;B PRIMERO 

¡Malditos sean los hombres blancos! 
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¡Los tigres de ojos azules, color de mal­

dición! 
NIRVAN'ÉS SgQU.NDO 

¡ Llegará el día! 
.NIRVA.N.ÉS TERCRRO 

¡No estará lejos! 
Vuelven á tenderse 

ESCLAVOS, que pasan- c.01id1iciendo 
im palanqufo. 

¡Paso, paso!... 

,¡Malditos sean!, 

NlltYANÉ::'I PRIMERO 

Sus mujeres van al palacio de nues­

tro rey. 



26 

mnv,tNts- s1muNno 

El rey celebra fiestas en su honor 
mancillándose al contacto del ex' 
tranjero. 

NIRVANES TERC.ERO 

¡Insultan a nuestros dioses! ¡Los dioses 
castigarán el insulto! 

NIRVANÉS I>Bnrnno 

iNadie se burló de los dioses sin ser 
castigado! 

Pasan varios oficiales 
NIRVAds SEGUNDO 

¡Son los vencedores! ¡Ay de nuestra 
tierra Y de nuestras mujeres, y de nues­
tros hijos! 

N'IRVA.MJl:S l>JUAIERO 

¡Nuestra tierra está maldita, estéril; 
como debieran serlo nuestras mujeres 
mientras el extranjero insulte á nues­
tro dioses! 

En/l'a Drruup 

D'BUI,I(' 

¡Nosotros lo quisimos! ¿Por qué encen­
disteis la guerra entre hermanos? ¿Por 
qué dejásteisque Dani-Sar, débil, amigo 
de los hombres blancos, venciera a su 
hermano; á Da.ni-Sar, el hijo de los dio­
ses, el tigre del Nirván? El extranjero 
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intervino en nnestras discordias y ven­
cieron los que no debieron vencer. 

NI.RY.UES Pnim:no 

E; verdad, es verdau. Es nuestro 
castigo. 

DTI!iLIP 

Dani-Sar nos venderá al extranjero. 
Es su amigo, su aliado. Ellos reinan por 
él. El príncipe Durani, nuestra esperan­
za, semejante en todo á su herman~ ma· 
yor, ha sido entregado a los extran¡eros 
y hoy nos le devuelven impuro; extran· 
jero en el habla; extranjero en su cora­
zón. El príncipe Dura.ni; el sol de nues­
tra esperanzs. 

NlltVANf:S PRUiF.RO 

No hay esperanza para nosotros. 
DilUf,IP 

¡Siempre hay esperanza en los dioses! 
¿No mirásteis al cielo este anochecer? 
Vosotros nada visteis; los sacerdotes del 
rey tampoco vieron nada. Pero yo, Dhu• 
lip, el sacerdote de los parias, ~aria como 
vosotros, sí lo he visto. En el cielo ha bn­
llado esta noche el Dragón de fuego. 

NIRVANES FJU!dERO 

¡El Dragón de ruego! 
DHULlP 

Los dioses están con nosotros. El Dra· 
gón de fuego, signo de destrucción de 
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nuestros enemigos. Es la señal; pode­
mos atrevernos á todo; á exterminar al 
extranjero. 

TODOS 

¡Si, sí! 
DDULIP 

Et Nirván es tierra sagrada. 
TODOS 

¡Sí, si! 
DBULIP 

¡Muerte á los hombres blancos de ojos 
aznles! 

TODOS 

¡La mnerte! 
DHULIP 

¡Por nuestros Dioses en et cielo! ¡En la 
tierra por nuestros padres y por nues• 
tros hijos; por cnantos mnrieron y por 
cuantos han de nacer! 

NiltVANÉS PRUIERO 

¡Muerte ~l extranjero! 
NIRVAN.ÉS SEGUNDO 

¡Silencio! ¡Silencio! 
Pa.,an oficiales 

N1RVANÉS P..RUmno 

iNi siquiera nos miraron! 
NIRVANES SKGUNDO 

Nos desprecian y nada temen. 
DHULil> 

iQue duerman confiados! Ellos no ve-
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rán brillar el Dragón de fuego. El rey 
Dani-Sar no lo verá tampoco. ¡Solo bri­
llará para los creyentes! 

!URVA.~Jl:s PRIMERO 

¡Como nosotros! 
DllULII' 

Invocad el ruego sagrado, Encended 
antorchas en vuestras viviendas, y ho· 
gueras en vuestros campos. Es la señal. 
Los dioses están con nosotros. 

NIHVANES rnnu..:ao 
Sí, sí. Celebraremos la adoración del 

fuego. 
NIRVANES SEGUNDO 

¡El fuego que ha de purificarnos!. 
?HR V ANÉS PRIMERO 

¡El luego que ha de destruirá nues­
tros enemigos! 

Sale'n lodos 11umos Dlw.Up 

Ent?'a NAGPUR 

¡Dhulip! 

¿Quién eres? 

NAGPUK 

DHULIP 

NAGPUR 

¿No me conoces? 
DOULIP 

Si; eres Nagpur, sacerdote del rey. 
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DDULIP 

¡Invocadlel ¡Adoradle! ¡Eres el Sol, 
eres la Luz, eres el Rayo! ¡ Eres el Odio 
y el Amor; la Vida y la Muerte! 

TODOS 

¡Dios del fuego! ¡Dios del fuego! 
DBULIP 

¡Adoradle! ¡Adoradle! 
CUADRO SEGUNDO 

GRAN SALÓN EN EL PALACIO RE¾L 

ESCENA I 

MAD. Moma, MR. Moms, MR. ÜOTTON 

y el PASTOR EVANGÉLIOO 

Se oye rí ln lejos una bandci mil'ita,·. La 
Gucwdia Real ni>-vanesc1 y los solda­
dos de Silandia, en traje de gala, dan 
fJila,-dia de hono,·. Esclavos nirvane· 
ses cfrculan; ofreciendo confitmas y 
1·ef1·escos. Invitados europeos y digna­
tcu·ios nirvaneses pasean ó co1iv&1·sw1, 
sentados. 

MR, M.ORIS 

Hoy podemos considerarnos como en 
nuestra Silandia. 

MR, C:OT'ION 

La diplomacia nos ha salvado por 
esta vez. 

3 · EL DnAOÓN 
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~un. l!ORJS 

Enviando á tiempo una poderosa es· 
cuadra y un poderoso ejército. 

Invita.dos Europeos y dignatarios Nirvaneses ... 

MR. COTTON 

Sí, la fuerza. Es verdad. En último 
caso hubiera sido nnestra razón contra 
el mundo entero. Pero en esta ocasión, 
reconozcamos que mucho se nos debe 
á nosotros; á los que, antes que con las 
armas, supimos hacer nuestra, mejor 
dicho, de nuestra Si!andia, esta her­
mosa región digna de ser civilizada por 
nosotros. Nuestro comercio, nuestras 
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factorías, las mil empresas en que he­
mos logrado interesar á las grandes ca­
pitales de Europa, han pesado más en 
esta ocasión que los acorazados y los 
ejércitos de todas las potencias aliadas. 

PASTOR 

¿Olvidáis el auxilio de la Providencia, 
que está con nosotros? Porque no somos 
al conquistar, el fuego que abrasa, sino 
la luz que ilumina. Tenedlo presente: 
solo por el espíritu se triunfa. Nada será 
nuestro, mientras nuestro espíritu no 
esté en todo. Es preciso evangelizará es­
tas gentes para merecer el favor divino 

MR, MOBIS 

¿Quién lo duda? Evangelizar en inte­
rés de todos. 

M'B, COTl'ON 

Nunca por medios violentos, que pu­
dieran comprometer nuestra obra. Ante 
todo, es preciso fomentar los intereses 
materiales, civilizar. Una vez civiliza­
dos, aceptarán nuestras creencias sin 
esfuerzo, como un producto más que se 
les ofrece en buenas condiciones. 

PASTOR 

Os expresáis en lenguaje demasiado 
mundano; pero tenéis razón en el fondo. 

11:R, CO'f'fO.N 

Por fortuna, nuestros pastores son 
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tenido de vuestra parte, dispuestos á 
todos los sacrificios, mejor podéis con tal' 
con nosotros para la obra de paz y de 
civilización que desde ahora hemos 
de emprender. 

GENERAL 

Sabrá nuestro rey, sabrá Silandia 
entera, con orgullo, cómo se ha portado 
el elemento 
civil en estas 
eríticas cir· 
cunstanc i as. 
Por mi parte, 
os debo á to· 
dos eterna, 
gratitud.Per• 
mitid que sa· 
lude it vues· 
tra esposa; es 
la primera 
vez que te:i· 
go el placer 
de verla, des· 
pués de tan• El general duque de Ford 
tas inquietudes. 

lfAD, MORIS 

¡General! Os felicito con todo mi co• 
razón. 

Gl!INERAL 

Habréis pasado días horribles, .. 
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llAD. HORIS 

Todo era de temer. Más que de estas 
gentes, que en medio de su ignorancia y 
de su fanatismo saben estimará los que 
ningún mal les hicimos, de las tropas 
aliadas, unidas por el deseo de humillar 
á Silandia, más que de pacificar el 
Nirván. 

G&NE.RAL 

Así era, en efecto. Vuestra casa ¿ha 
padecido algún estrago? 

llA.D. MOnIS 

Ninguno, señor. Nuestros criados son 
un modelo de lealtad y no han co · 
metido el menor exceso, como en otras 
partes. Al contrario, fueron los pri· 
meros en delendernos contra unos sol­
dados de Franconia, que una noche 
intentaron asaltar nuestra casa. Ya 
sebéis. Las tropas de Franconia han 
sido la vergüenza de Europa en esta 
ocasión. 

GJ,;NtRAL 

En Franconia aseguran que lo han 
sido las nuestras. 

ESTEVE~S 

Y en Suavia que lo han sido todas, 
menos las suyas. 

FRANOIS 
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Nosotros impedimos qne se entregaran 
al pillaje en el Palacio Real. 

COB'JNEr. 

Que destruyeran los templos. 
:FR.U{CIS 

Que asesinaran á mujeres y 1:1iilos, 
GBNERAL 

Europa sabrá la verdad, aunqne nues­
tros enemigos quieran falsearla. 

)(AD, MO.Rrs 

General ... ¿Me hacéis el favor de pre­
sentarme á estas se.floras, Compatriotas 
Y tan lejos de nnestra patria, es una 
falta imperdonable que no seamos 
amigas, 

GENERAL 

Cierto,,. Mad. Estevens ... Mad. Fran­
cis ... permitidme que os presente ... 
Mad. Moris, esposa del digno director 
de la Real Compafiia de Comercio y 
Navegación ... Mad. Estevens, Madame 
Francis, esposas del coronel y del ca­
pitán á quien ya conocéis, dignas com­
palieras de soldados tan valerosos, que 
no han vacilado en seguirlos, 

ll.AD, MORIS 

¡Es admirable! 
.KAD, ESTEVENS 

También acompa.!láis á v11estro marl· 
do, t11omb!én os habéis a11crlflo11do. 
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lIR. lltORIS 

Mi mujer ha nacido aqní. Aquí nos 
conocimos y aquí nos casamos. Soy yo 
el sacrificado. Yo deseo volver á Silan­
dia apenas los asnntos de la Compailía 
me lo permitan, y ella no consiente de 
ningún modo. 

.r.u.n. MORIS 

¿~o comprendéis mi cariño á esta 
tierra? 

MAD, FRANCIS 

Eq nn país delicioso. 
M.AD. ESTEVEN~ 

No comparto vuestra admiración. A 
mí me parece horrible. ¡Estas gentes 
salvajes; tanta suciedad, tanta igno· 
rancia! 

ESTEVEN8 

Mi mnjer solo conoce los salones y los 
teatros de nuestra capital. Solo ha pa· 
seado en coche por sus calles principa· 
les y nunca por los barrios ex,remos. 

MR, co·r·rox 

La miseria y la ignorancia de nnes• 
tras grandes capitales es algo peor. 

PASTOR 

Aquí no me han apedreado todavla; 
no puedo decir lo mismo de mis expedí• 
cienes á los suburbios de nuestra me- · 
tr6poli. 


